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         —Te va a encantar —Henrik puso su brazo sobre los hombros de Vanessa. Estaba temblando.

         —No puedo… hablar —presionó su rostro contra el pecho de Henrik. Se agazapó tanto como pudo—. ¿De verdad que está abrochada?

         Henrik simplemente asintió. La mujer de rostro amargado que portaba una falda de uniforme azul señaló a Vanessa con el dedo, tratando de indicar un punto.

         —¿Está seguro?

         La auxiliar de vuelo puso en blanco sus gélidos ojos azules y arqueó sus finas cejas. Sus labios eran como una línea plana. Henrik miró fijamente una mancha que tenía en su empolvada frente.

         —Estoy seguro —dijo con un volumen ligeramente alto—. Solo tiene un poco de miedo a volar… —consiguió controlar su voz.

         —Mmm, se nota —la auxiliar se pavoneó y se dirigió hacia otros pasajeros que necesitaban indicaciones.

         Poco a poco, Henrik fue soltando el aire que había estado reteniendo. Acarició el cabello rubio de Vanessa e intentó no deshacerle el peinado. Estaba recogido en un moño. Jugó un poco con un mechón que tenía suelto. Lo enrolló entre sus dedos. «Su boca está peligrosamente cerca de…». Y se movió en su asiento.

         Tripulantes de cabina, tomen sus asientos para el despegue.

         —Ah… Oh —los altos gemidos de Vanessa sonaban como los que solía hacer en situaciones completamente diferentes.

         Los pensamientos de Henrik comenzaron a divagar. Mientras tanto, sintió un impulso en su bajo vientre. El cuerpo de Vanessa se presionó contra su pene, mientras ambos eran empujados hacia atrás por la aceleración.

         Les recomendamos que mantengan su cinturón de seguridad abrochado mientras permanezcan sentados, aunque la señal luminosa se haya apagado.

         —¿Cuánto va a durar? —murmuró Vanessa en su regazo, y debió de sentirlo. 

         Henrik estaba cachondo. Lentamente, Vanessa se incorporó. Sonrió disculpándose.

         —Lo siento… Ya sabes cómo es volar para mí. Pero parece que tú lo llevas bastante bien. Como cuando fuimos a Camboya. El despegue es la peor parte.

         Vanessa le colocó la mano sobre el sospechoso bulto. Henrik llevaba los pantalones azules de lino. No había resistencia en absoluto. Él le sonrió, pálido.

         —Mmm… solo una hora y media.

         Pronto serviremos bebida caliente a bordo. Los pasajeros Miembros Plus recibirán una comida gratis. En un momento pasaremos por la cabina con los carritos de servicio.

         Henrik puso su mano sobre la de Vanessa y le dio un apretón. Ella echó un rápido vistazo a su alrededor; parecía un cervatillo frente a los faros de un coche. Dispuesto a huir. A Henrik le encantaban sus ojos marrones. Formaban una combinación inusual junto con el cabello rubio. Henrik continuó jugando cuidadosamente con su moño. Un seductor aroma a vainilla le excitó. Vanessa era capaz de excitarle en cuestión de segundos.

         —¿Crees que alcanzaremos aunque sea una milla de altitud?

         —El próximo viaje, uno de largo alcance. Lo haremos. Por la noche. Fin de la historia. 

         Por su parte, la mujer de los labios planos les había pasado a grandes pasos demasiadas veces, observando detenidamente a Vanessa. Al menos, eso fue lo que le pareció a Henrik. No se desabrocharían el cinturón antes de llegar a Kiruna.

         —¿Quieren café o té?

         Habían mandado a otra persona. La auxiliar les sonrió mostrándoles sus blancos y relucientes dientes. 
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         Era mediados de enero. Hacía un frío polar. En solo una hora más o menos sería de noche. Lo primero que oyeron cuando pisaron la escalera fueron aullidos y ladridos. Perros de trineo. Henrik se bajó el gorro hasta las orejas y trató de respirar por la nariz. El camión con anticongelante se dirigía a su avión.
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